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EL  PROBLEMA 


Sabemos  mucho  del  abuso  de  la  mujer. 
Sabemos  mucho  del  abuso  del  niño.  Pero 
si  vamos  a enfrentar  cualquier  de  los  dos 
tenemos  que  reconocer  las  conneciones 
entre  estos  dos  formas  de  violencia 
doméstica. 

Mientras  una  forma  de  abuso  puede, 
por  cierto,  ocurrir  sin  la  otra,  la  realidad 
trágica  es  que  cuando  sea  abusada  la 
madre  por  su  esposo/novio,  también  se 
les  afecta  a sus  niños  en  maneras 
abiertas  y sútiles: 

• Cuando  la  madre  está  abusada,  los 
niños  lo  ven,  lo  oyen,  lo  sienten 
emocionalmente. 

• Cuando  la  madre  está  abusada,  sus 
niños  se  sienten  confusión,  tensión, 
temor. 

• Cuando  la  madre  está  abusada,  es 
posible  que  sus  niños  se  sientan 
culpable  que  no  pueden  protegerla,  o 
que  ellos  mismos  sean  la  causa  de  la 
tribulación.  Si  sale  de  casa  ella,  es 
posible  que  se  sientan  responsable 
por  la  separación  de  la  familia. 

• Cuando  la  madre  está  abusada,  es  mas 
probable  que  cuando  sus  niños  llegan 
a ser  adultos  (especialmente  los  hijos) 
volverán  a repetir  los  hechos  destruc- 
tivos en  la  relación  que  vieron  de 
niños. 

• Cuando  la  madre  está  abusada,  es 
posible  que  sus  niños,  también,  estén 
abusadas,  o quizás  estén  descuidados 
mientras  la  madre  trata  de  resolver  su 
propia  trauma. 


LOS  ESTUDIOS 
REVELAN 


Niños  de  las  mujeres  abusadas 
muestran  su  angustia  en  varios 
problemas  físicos  y emocionales. 

• Los  niños  de  hogares  vipkr^g*:  -se  , 
enferman  más  y g ép e r.aljh e rífe  tien’^rt 
mas  problemas  de^MhWqu^  l¿í&'í>íñbs 
de  hogares  no-vioJeptp^je^tb.sv¿.  i .. 
incluyen  dolores  de  capeza,.  úlceras, 
quejas  de  dolor  del  alxíómmoy  Wihaí* 
en  la  cama.  Si  los  niños  mismos  están 


abusados,  sus  problemas  de  salud  se 
pondrán  peores. 

• Problemas  psicológicos  y emocionales 
ocurren  con  más  frecuencia  entre  los 
niños  de  mujeres  abusadas.  Los  pre- 
escolares en  particular  muestran  un 
concepto  de  sí  subnormal  y muestran 
menos  empatia  a los  demás,  mientras 
los  muchachos  niños  de  la  edad  escolar 
están  más  dispuestos  a ser  más 
agresivos  y muestran  más  problemas 
del  comportamiento  que  las  mucha- 
chas de  madres  abusadas  y también 
que  los  niños  de  hogares  no-violentos. 
Depresión,  ansiedad,  temor,  prob- 


Cualquier  tiempo  que  la 
madre  está  abusada  sus 
niños  también  están 
afectados  en  maneras 
abiertas  y sútiles. 


lemas  con  dormir  y comer,  comporta- 
miento regresivo  y el  sentirse  culpable 
son  problemas  común  entre  los  niños 
de  mujeres  abusadas. 

Los  niños  de  las  mujeres  abusadas 

corren  un  riesgo  alto  de  ser 

abusados. 

• La  razón  del  abuso  del  niño  es  de  seis  a 
quince  veces  más  alta  en  las  familias 
donde  la  madre  está  abusada  com- 
parado con  familias  donde  la  madre 
no  está  abusada. 

• De  las  mujeres  que  vienen  a los 
refugios,  más  de  una  mitad  dicen  que 
sus  niños  también  están  abusados 
fisicalmente,  emocionalmente,  y a 
veces  sexualmente.  El  abusador  de  los 
niños  es  de  dos  a tres  veces  más 
probable  el  abusador  de  la  mujer  que 
la  misma  mujer  abusada. 

• Muchas  mujeres  abusadas  cuentan 
que  sus  abusadores  amenacen  o 
atacan  a los  niños  como  una  manera 
de  controlar  o causar  aún  más  dolor  a 
las  mujeres. 

• Los  estudios  de  los  niños  abusados 
entre  la  población  en  general  revelan 

• i que  casi  una  mitad  de  ellos  tienen 
..  . rnadres  que  también  están  abusadas, 

por  lo  tanto  el  abuso  de  la  esposa 
es  el  riesgo  identifiable  mas  fuerte 
en  el  abuso  del  niño. 


Los  niños  (muchachos  niños  en 
particular)  de  mujeres  abusadas 
corren  un  riesgo  grande  de  repetir 
los  hechos  que  vieron  de  niños 
cuando  llegan  a ser  adultos: 

• Mientras  muchas  personas  opinan  que 
las  mujeres  abusadas  están  repitiendo 
la  victimización  que  vieron  sufriendo 
a sus  madres,  estudios  comparativos 
muestran  que  en  realidad  las  mujeres 
abusadas  son  nada  más  que  un  poco 
mas  probable  que  mujeres  no- 
abusadas  a provenir  de  hogares  donde 
ellas  mismas  o sus  madres  fueron 
abusadas. 

• Al  contrario,  abusadores  son  seis  veces 
más  probable  de  haber  visto  a sus 
padres  golpeando  a sus  madres  que 
no-abusadores  (un  estudio  mostró  que 
45%  de  los  abusadores  habían  visto 
abusadas  a sus  madres  comparado  con 
7.5%  de  no-abusadores).  Casi  82%  de 
esos  muchachos  que  vieron  el  abuso  de 
un  marido  fueron  abusados  ellos 
mismos  así  confirmando  una  fuerte 
relación  entre  el  abuso  del  esposo  y el 
abuso  del  muchacho. 

• Nuestra  cultura  ya  anima  al  mucha- 
cho que  actúe  agresivo,  que  muestre  y 
agarre  el  poder  físicamente;  que  vea  a 
las  muchachas  como  débiles  y víc- 
timas; la  cultura  anima  a la  muchacha 
que  actúe  sumisamente,  y que  acepte  la 
dominación  del  hombre  como  la 
norma.  Estos  valores  reinforzan  en 
los  muchachos  la  experiencia  desde 
muy  joven  de  un  hogar  violento, 
haciéndolo  mas  probable  que  se 
conviertan  en  abusadores.  Los  valores 
de  la  sociedad  anima  a la  muchacha, 
no  importa  su  historia  de  abuso,  que 
acepte  como  se  la  trata  el  esposo  o el 
novio,  que  crea  que  el  muchacho/ 
hombre  usa  maneras  físicas  para 
mantener  el  mando  de  sus  alrededores 
y el  de  la  gente  cercana. 


¿QUE  SE  PUEDE 
HACER? 

Cuando  sospechamos  el  abuso  del 
niño  debemos  sospechar,  también  el 
abuso  de  la  mujer;  cuando  vemos  a 
las  mujeres  abusadas  también 
tenemos  que  ayudar  a sus  niños. 


Como  el  abuso  de  la  mujer  es  el 
abuso  del  niño,  los  niños  de  una  mujer 
abusada  también  necesitan  nuestra 
atención  y compasión.  Tenemos  que 
acordarnos  estos  interconeciones 
mientras  tratamos  de  eradicar  la  vio- 
lencia de  la  familia  por  los  servicios, 
la  educación  y la  política  pública. 

Nuestra  respuesta  como  proveedores 
de  servicio,  maestros,  miembros  de  la 
comunidad,  amigos  y familia  tiene  que 
estar  dirigido  a proteger  a estos  niños  del 
abuso  físico,  a ayudarlos  a reconocer  que 
ellos  no  son  responsables  por  la  vio- 
lencia en  sus  hogares  y a ayudarlos  a 
descubrir  maneras  en  que  puedan  sobre- 
ponerse de  su  trauma  actual  y que 
lleguen  a ser  adultos  de  buena  salud 
emocional.  Tenemos  que  ayudarlos  a 
evitar  la  trampa  viciosa  de  malos 
modelos  aprendidos  por  modo  de 
enseñarles  y modelándoles  métodos 
no-violentos  de  la  resolución  de  los 
conflictos  y por  modo  de  ayudarles  en 
expresarse  en  maneras  saludosamentes 
y respetuosamentes. 

Agencias  de  servicio  social  y las  de 
protección  de  los  niños  deben  estar 
siempre  vigilados  para  todas  las  víc- 
timas de  violencia  en  la  familia.  Ellos 
deben  tener  la  información,  y de  poder 
proveer  servicios  y referirse  a otra 
agencia  para  ayudar  a la  madre  abusada 
o también  a sus  niños  abusados  o 
descuidados. 

Las  escuelas  pueden  hacer  mucho 
para  ayudarlos: 

• El  entrenamiento  en  la  resolución 
no-violenta  de  los  conflictos  y el  bien 
manejar  del  entender  las  emociones 
pueden  incorporarse  en  la  curricula  de 
todos  niveles. 

• Las  clases  de  estudios  sociales  pueden 
incluir  información  de  la  violencia 
doméstica  como  un  crimen  serio. 

• Las  clases  de  salud  pueden  identificar 
la  violencia  doméstica  como  un 
problema  de  salud  público  y personal, 
como  ya  lo  ha  hecho  el  cirujano 
general  de  los  Estados  Unidos. 

• Los  maestros  pueden  vigilarse  por  las 
señas  psicológicos  del  abuso  en 
adición  de  las  contusiones  físicas: 
ultra-pasividad  entre  las  muchachas, 
comportamiento  agresivo  entre  los 
muchachos,  el  abuso  de  drogas, 
frecuente  enfermedad,  ansiosidad, 
incapacidad  de  concentrar. 


Nuestra  respuesta  como  prove- 
edores de  servicio,  maestros, 
miembros  de  la  comunidad,  amigos 
y familia  tiene  que  estar  dirigido  a 
proteger  a estos  niños  del  abuso 
físico,  a ayudarlos  a reconocer  que 
ellos  no  son  responsables  por  la 
violencia  en  sus  hogares  y a 
ayudarlos  a descubrir  maneras  en 
que  puedan  sobreponerse  de  su 
trauma  actual  y que  lleguen  a ser 
adultos  de  buena  salud  emocional. 


“Mi  amigo  me  escucha 


Todos  los  dibujos 
dados  por  los  niños  al 
Tri-County  WomenStrength 
Shelter,  Peoria,  Illinois. 


‘Wo  me  gustan  los  abusadores 
porque  molestan  a mi  madre.** 
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• El  castigarse  corporal,  que  nos  enseña 
el  uso  de  la  fuerza  física  como  una 
manera  de  mantener  el  mando,  debe 
estar  tuertamente  prohibido  en  las 
escuelas. 

Los  que  trabajan  para  erradicar  la 
violencia  doméstica  deben  recibir 
apoyo  en  sus  empeños  de  desarrollar  los 
servicios  cfue  trabajan  con  los  niños  de 
mujeres  abusadas  como  clientes  princi- 
pales. Deben  reconocerse  las  necesi- 
dades de  apoyo  emocional  y psicológico 
de  los  niños. 

La  familia  y los  amigos  pueden 
intervenir  cuando  ven  o suspechan  el 
abuso  de  las  mujeres  o a los  niños. 
Podemos  negar  a aceptar  el  mito  mortal 
en  que  no  nos  metamos  en  los  asuntos  de 
otras  familias.  Tenemos  que  reconocer 
que  nuestro  silencio  ayuda  a reinforzar 
la  vergüenza  y el  dolor  que  las  mujeres  y 
los  niños  abusados  han  sentido  por 
tanto  tiempo,  y tenemos  que  reconocer 
que  esto  anima  una  nueva  generación 
de  abusadores. 

Solo  por  reconocer  el  dolor,  que  a 
menudo  es  silento,  de  los  niños  en  la  vida 
de  una  mujer  abusada  y por  alcanzar  a 
todas  las  víctimas  de  la  violencia 
doméstica,  podemos  lograr  en  nuestros 
esfuerzos  de  realizar  el  sueño  de  una  vida 
familial  lleno  de  paz  para  todas  las 
mujeres  y los  niños. 
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Al  contrario,  abusa- 
dores son  seis  veces  mas 
probable  a haber  visto  a 
sus  padres  golpeando  a 
sus  madres  que  no- 
abusadores  (un  estudio 
mostró  que  45%  de  los 
abusadores  habían  visto 
abusadas  a sus  madres 
comparado  con  7.5%  de 
no-abusadores).  Casi 
82%  de  estos  muchachos 
que  vieron  el  abuso  de 
un  marido  fueron 
abusados  ellos  mismos 
así  confirmando  una 
fuerte  relación  entre  el 
abuso  del  esposo  y el 
abuso  del  muchacho. 


La  información  contenido  aquí  fue  desarrollado  de  fondos  proveído  por  el  Illinois  Department 
of  Public  Aid,  la  agencia  responsable  por  la  administración  del  programa  de  violencia 
doméstica. 


Illinois  Department  of 
Public  Aid 

Susan  S.  Suter 

Director 


La  Coalición  Contra 
Violencia  Doméstica  de  Illinois 

937  South  Fourth  Street 
Springfield,  IL  62703 
(217)  789-2830 
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